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A Dios no le bastó con una entrega total de 

su persona para con nosotros a fin de de-

mostrarnos su amor, sino que, además, quiso 

quedarse presente para siempre entre los 

hombres.  

De esta manera, el que entró en este mundo, 

en nuestra historia, decidió no salir nunca más 

de él, sellando, de este modo, un pacto con 

toda la humanidad, un pacto de amor, basa-

do en la promesa de poder recibirle siempre 

dentro de nuestros corazones, y sentir que 

nos acompaña en nuestra vida, porque él es 

el alimento que nos da vida.  

¿En qué consiste ese pacto? En que, sintiéndo-

le estrechamente junto a noso-

tros, experimentemos su amor y, 

de esta manera, cumplamos con 

nuestra parte del trato: 

“amarnos los unos a los otros, 

como (sentimos que) Él nos ha 

amado” 

Ten en cuenta que... 
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Dios nos cuenta 

En aquel tiempo, Jesús tomó la palabra y les di-

jo: “Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Pa-

dre que me ha enviado. Y yo lo resucitaré en el 

último día. Está escrito en los profetas: “Serán 

todos discípulos de Dios”. Todo el que escucha al 

Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien 

haya visto al Padre, a no ser el que está junto a 

Dios: ese ha visto al Padre. En verdad, en ver-

dad os digo: el que cree tiene vida eterna. Yo 

soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron 

en el desierto el maná y murieron; este es el 

pan que baja del cielo, para que el hombre coma 

de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha ba-

jado del cielo; el que coma de este pan vivirá 

para siempre. Y el pan que yo daré 

es mi carne por la vida del mundo”.  

 

[Jn 6, 44-51] 
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«Y ahora voy a exponerte una teoría de la 

que te vas a reír: el amor, Govinda, me parece 

que es lo más importante que existe. Penetrar 

en el mundo, explicarlo y despreciarlo, puede 

ser cuestión de interés para los grandes filóso-

fos. Pero para mí, únicamente me interesa el 

poder amar a ese mundo, no despreciarlo; no 

odiarlo ni aborrecerme a mí mismo; a mí sólo 

me atrae la contemplación del mundo y de mí 

mismo, y de todos los seres, con amor, admira-

ción y respeto. » 

 

Hermann Hesse, “Siddartha” 

¿Qué me cuentas? 
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Cuando leí esta reflexión que hace Siddartha 

al final del libro no pude evitar pensar en el 

mandamiento nuevo de Jesús: «Amaos los unos 

a los otros; como yo os he amado». Y cierta-

mente, creo que el amor debe ser la base de 

nuestra vida y, por tanto, de nuestra fe. Amor, 

admiración y respeto. Somos humanos y erra-

mos, pero sabemos que el camino correcto lle-

va escritas estas tres palabras que en reali-

dad son solo una. Únicamente así podemos 

hacer felices a los demás y serlo nosotros, y al 

final, ¿no se trata de eso? El deseo de Jesús 

está claro al darnos el mandamiento nuevo, al 

igual que un padre desea que sus hijos per-

manezcan siempre unidos. Sólo mirando con 

amor, admiración y respeto a los demás po-

demos cumplirlo. 

 

María Amigo Valencia 

Grupo Jóvenes-adultos 

¡Te cuento más! 
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